
/
Año.flI No.  122

REVISTA COSTARRICENSE
PI'BLICACIO¡  PARA EL EOGIAI

SARA CASAL Vda. Dt QIIIROST Direetora
SAN I0SE. C0STA RICA. Amórlca Central

l lmo. y Bevmo. Dr. don Antonio del Carmen tlonesiel y Zamora,oblrpo de Alajuela

' '.\'

Un obispo ee un pastor de almas. El buen pastor, siguiendo a Cristo, Pastor de pastores,

:a la vida por suB ovejas, consagrándose por entero a el las, conduciéndolas por el camino que

:onduce a los pastos que dan la vida sterna! La Acción Social Catól ica es uno de esos pastoa!

3:ndiga Dios al señor Monestel por su constante consagración a esa obra.
ELADIO PRADO.



Noticias del Exterior
Cerca de cuarenta mil Personas

ante la Sagrada Túnica

Ale¡rrlxIl: TnÉvenls.-Desde Roma, satis-

fecho como católico y como polít ico, l legó en

avión von Papen a Tréveris, la más antigua

y la t ina de las c iudades del  Reich '  Del  Sarre

acudió un min is t ro;  de Ber l ín '  un represen'

tante del Gobierno de Prusia; de toda Ale-

mania,  delegaciones,  y 'del  Rhin,  mi l lares de

catóticos. A los cuarenta y dos años vuelve

a exponerse siete sémanas la túnica de Nues'

t ro Señor.  La que,  sor teada entre los soldados

y adquir ida en e l  s ig lo IV por  Santa Elena'

fué regalada por ésta a su ciudad natal' Para

adorar la se desviven ahora los cató l icos de

media Europa. Sólo trenes especiales de pere-

grinos hay ya combinados más de l '000' En

un sóto día desf i laron ante la  sagrada re l iqu ia

de 30 a 40.000 Personas.
Se calcula que acudirá a venerar  la  ins igne

rel iquia un mi l lón de Peregr inos.

Poderoso influjo de las enseñanzas papales

El  pres idente de I r landa,  De Valera,  de re '

greso a Roma, peregr ino del  Año Jubi lar '  se

detuvo en París  para exponer a los socios

del  Club Amer icano su programa y sus opi -

n iones sobre e l  porveni r  del  pueblo i r landés '

Al  hablar  del  problema de la t ier ra re lató

cómo el  Gobierno de Dubl ín p iensa parcelar

medio millón de acres--alrededor de 200'000

hectáreas-para crear  pequeños propietar iost

y se declaró muy sat is fecho a l  obrar  de este

modo-natura lmente s in t ransgresiones del

c lerecho a ieno,-porque esta pol í t ica está en

estr ic to acuerdo con la Encíc l ica del  Pont í f ice '

De otro lugar  de Europa nos l legan ecos

parecidos.  En Austr ia  et  canci l ler  y  sus cole '

g""  . "  d isponen á reformar la  Const i tuc ión '

inspi rándosp en las normas socia les y de a l t í -

sima sabiduría polít ica que traza la Quadra-

gessimo Anno, el mismo documento pontiBcio
"" 

quu ." refiere el presidente de ' Ir landa'

Son los dos casos más recientes' Otros su-

cedidos en las Cámaras de Norteamérica' en

la campaña electoral de Roosevelt y en el

Parlamento holandés han sido ya referidos

en estas columnas con testimonios de esta'

distas católicos y no católicos, en favor de las

doctr inas socia les de la  lg les ia '  Cada uno de

el los ha encontrado en la  Encíc l ica no sólo

los pr inc ip ios sól idos y iustos en que fundar

una pol í t ica,  s ino también las normas de pru '

dencia y de car idad,  v i r tudes necesar las en

todo momento,  pero supremas en qulenes

ocupan los puestos directores y las altas ma-

gistraturas.
No escribimos hoy en defensa de esas

doctr inas,  s ino para poner de re l ieve la  aten-

c ión respetuosa y áv ida con que en e l  mundo

cul to son rec ib idas las enseñanzas de la  Ig les ia '

Mas se t rata de t iempos v ie ios,  de act i tudes

caducas.  Hoy la voz de Roma resuena en todos

los pafses, y la luz de sus enseñanzas recibe

el  a i lauso y,  sobre todo,  la  obediencia de los

más altos poderes. Hoy, cuando en España" '
(De El Debüte)'

D E  B U E N  H U M O R

Entre amigas:
-Hace cinco años nos casamos, y mi marido y

yo nos l levamos como el Primer dla'
-Pues ayer no os estabais Peleando?
-Por esó te digo que nos l levamos como el pri-

mer  d ía .
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' ca l le  
do  La  So ledad

L^
La Accíón Socíal CatóIíca

ciuitad de Atajueta debe estar. de pld.cemes por el entusiasmo desplegado por sa digno
pastor de almas Monseflor Antonio del Carmen MonestéI por la Acción Social CatóIica.
EI Sumo Pontífice, que palpa mejor que nadie los sufrímientos y desbarajustes de las

sociedades modernas actaales del mundo entero, ha comprendido que para contrarrestar tanto
mal, no sólo es necesario Ia oración tan eficaz para obtener de Díos todo lo que se itresea,
síno que es de suma importancia el desarrollo .de infr.nidad de obras soclales de suma tras-
cendencia para Ia salud moral de la humanidad. Unírse a las íntenciones del Sumo Pontífrce
con entusiasmo y trabajar en toda obra socíal, debe ser muy agradable a los ojos de Dios y
en su amoroso corazón debe tener grandes bendíciones para los que secundan los deseos de su
representante en la tierra.

Una socíedad que aive apacíblemente, sin ningana fuerza que la muet)a, es como un
estanqae cuyas aguas al parecer tranquilaí, se descomponen par eI mismo hccho de sa ape-
rente tranqailidad. Los microrganismos del agaa aI parecel inofensiuos, a la larga entran en
descomposición y corrompen el agua paalatinamente, convirtiendo el agua pura y limpia del
estanque en foco de ínfección pelígrosísima para los que uiven cerca. Asl las Sociedades por
buena$ y uirtuosas que parezcan, todds sus pirtudes y baenas costumbres sin Ia gracia diuina
que las mueva, poco a poco üan transformd,ndose y corrompiéndose pard luego constítuirse
en algo ir-remediable

No hay nada que entusíasme mds que las sociedades formadas para hacer el bien a
nuestros semejantes, Ios esplrítus se ingenian, las aoluntades se mueven, el egoísmo poco a
poco d.esaparece, ese deseo de permanecer ignoradas en sus propias cosas como eI caracol en
su concha, sin seruir de nada a los démds, se vo convirtiendo en fuentes perennes de 

'caridad,

Esas reuniones de señoras unas, de caballeros otras, y de la juventad para irla encarrilando
por el sendero de la uida activa y llena de caridad, son fuentes de mucho bien para la
sociedad. A esas reunionés débese agregal conferenciap instructiuas que deleiten el esplrítu,
con Ia elocuencia de buenos oradores que sepan mantener interés en el auditorío. Una sociedad
activa se hace mds sociable y atractiua en todo, y los beneficios los recibirán todos.

Nadie mejor para desplegar toda la cultura y talento que poseé, que la persona que
eligió Monseftsr Monestel para jefe de,la Acción Social CatóIica en la provincia de Alajaela,
a Monseñor Don Claudio Volio. En Alajuela se le qaiere y aprecia mucho, conocen Ia actiui-
dad que sabe desglegar en las obras que emprende; ahora lo importante' es qae tanto las
señoras como los'caballeros, acuerpen cualquier programa que plantee. Alajuela tiene induda-
blemente que rycibír el frato de toda labor social que se emprenda y . por patriotismo, por
amor q sa prdvincia es de suma importancía que sacudan la índiferencia si existe, o la
perecilla, o la poca buena aoluntad, o el desengaño que tengan algunos'por haber emprendido
otras obras sin* resaltado alguno. Es necesario comenzqr de nueuo con bríos y muy unidos
todos, oluidando caalquier resentimíento. Talento lo tienen, gran corazón también, ¿sfos son
factores inqportantísimos pqra una obra grande de Acción Social Católica. Bevista Costarricense
ofrece sus pdgínas para acuerpar toda labor social en esa Provincia, Y felicita de todo corazón
a la ciudad de Alajuela por tener un Prelqdo tan activo como Monseñor Mónestel, y pedimos
o Dios bendiga sus proyectos,

NBIIISTT GOSTANNICEI{SE
Publ icación ,  Semanal  para e l 'Hogar

effi
$an José, Cosla flica, I de 0etuble de 1933
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Doña Bettina de Holst
Frente a "La Tribunatt

Gran surt ido de botones, hebi l lasr prensas para vest idos'
con f lores de terciopelo. Inmenso surt ido de lanas de

tejer.  Bel l ís imos encajes de ropa inter ior.  Géneros de lana para abrigos.

Gran surt ido de f lores y azahares para novia'

No olvide que los precios son sin competencia'

Conferencia del 3 de Agosto en la Capilla de Sión
La nujer fue¡rte

uLibro de los Proverbios.  Cap, .  XXXI. - IO.

¿Quién hallará üna mujer fuerte?-De mayor

estima 
'que todas las preciosidades traídas de

le ios,  y  de los ú l t imos términos del  mundo.-

11.  En e l la  ponc su conf ianza e l  corazón de

su mar ido,  e l  cual  no tendrá necesidad de

botín o despoios para vivir.-|Z. Ella le aca-

rrea e l  b ien todos los días de su v ida y nunca

el  mdl . - l ¡ .  Busca lana y l ino,  de que hace

labores con la industr ia  de sus manos.- f  4 .

Viene a ser  como la nave de un comerc iante,
que con la industr ia  t raé de le jos e l  sus-
'tento.-*15. Se levanta antes que amánezca, y

d is t r ibuye tas r ¡c iones a sus domést icos,  y  e l

a l imento a sus cr iadas.-16.  Puso la mira en

unas t ier ras,  y  las cornpró:  de lo  que ganó

con sus manos p lantó una v iña.  Revist ióse

de varonil fortaleza, y esforzó su brazo.-18.
Probó, y echó de ver que su trabaio le fructi-

f ica:  por  tanto tendrá encendic la la  luz toda la.

noche.- l9 .  Apl ica sus manos a los quehace-

res domésticos, aunque fatigosos, y sus dedos

rnaneian el huso.-20. Abre su mano para

socorrer  a l  mendigo,  y  ext iende sus brazos
para amparar  a l  necesi tado.-21 '  No temerá
para los de su casa los fríos ni las nieves
porque todos su9 domést icos t raen vest idos

aforrados.-22. Se labró ella misma para sí 'un

vest ido acolchado:  de l ino f in ís imo y de púr '

pura es de lo que se viste.-23. Su esposo

hará un papel  br i l lante en los puestos o asam-

bleas públ icas,  sentado entre los senadores del
país.-24. Ella teje finísimas telas, y las vende,

y entrega también r icos ceñidores,  o fa jas,  a

los negociantes chananeos.-25. La fortaleza

y e l  decoro son sus atavíos;  y  estará a ler ta y

r isueña en los ú l t imos días.-26.  Abre su boca

con sabios d iscursos,  y  la  ley de la  bondad

o amor gobierna su lengua.-Z7.  Veta sobre

los procederes de su fami l ia ;  y  no come ocio-

sa e l  pan.-28.  Levantáronse sus h i jos '  y

ac lamáronla d ichosís ima:  su mar ido también,
y la  a labó,  dtc iendo:-29.  Muchas son las h i jas

o esposas que han a l legado r iquezas;  mas a

todas las has tú aventaiado.-3O Engañoso es

el  donaire,  y  vana la hermosura:  la  mujer
que teme al  Señor,  esa será celebrada.-31.

Dadle alabanza para que goce del fruto de

sus manos,  y  celébrense sus obras en la  pú '

b l ica asamblea de los iuecesr .
Como veis,  comienza preguntando:  CQuién

encontrará una muier  fuer te? En la ant igüe-

dad,  en e l  Judaísmo, Dios tas revest ía de for-

ta leza para sus designios.  Pero e l  jardín donde

se encuentra.  la  mujer  fuer te del  evangel io

es en la  Ig les ia Cató l ica,  es la  grac ia del  Es '

pí r i tu  Santo que derrama todas las v i r tudes,

toda la' f.ortaleza sobre la muier cristiana; ella

está inspi rada en la  verdadera fe,  en la  ver-

dadera p iedad,  en la  verdadera re l ig ión.  Su

mar ido t iene en e l la  todas las complacencias '

en e l la  pone toda su.  conf ianza'y  e l  car iño de

su corazón.  Ocurre muchas veces en las fami '

l ias cristianas y sobre todo en las recién casa'

das: se imaginan seguir la vida de solteras y

iamás p iensan que es una carga muy pesada

la que se han e
mat i imonio con
vida de d ivers io l
evangel io .  El  co
nó es para ser  I
razón de la  muje
cr is t iana,  es má¡
corazón del hot
de del icadezas,  C
sufr imiento,  los
mujer  lo  soport ¡

El  fnatr imonir
tos,  las contrar i i
para todo e l lo  t
leza y pensar q

un mart i r io  con

ieta a su mar idr
muchas veces
hasta acaban co
que no está un
t iene la for ta lez
verdadera muie
debe estar  in f l
E l la  poseé e l  cr
que i r radiar  ro,
e l  cumpl imient
que  no  cump le
la aureola de l ¡

Antes de Jesr
de p lacer  y  Cr
valor ,  igual  que
por su Madre
En el  matr imoni
para la procrea(
del hogar. Los
admirados r l  o l
jeres cr is t ianas
estas que sopor
comportarse c(
r i r  en tan sant¡
las Ineses Pel
ron la  muerte
Santa Mónica ,

tes para renegl
con la volunta¡
suegra que er¡
amaba y la ba,
sent imientos dr
con su fortrlez
mar aquel los
de su v ida qut
con cuentos a
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la  que se .han echado encimd.  La que va a l
matr imonio con la i lus ión de cont inuar  una
vida de d ivers iones no es la  muier  fuer te del
evangelio. El corazón de la mujer, su físico,
n0 es para ser fuerte, pero cuando en el co_
razón de la muier existe la verdadera f.ortaleza
cr is t iana,  es más grande y más fuer te que e l
corazón del hombre. Su corazón est{ l leno
de del icadez4s,  de ternuras,  y  cuando i tega e l
sufr imiento,  los hombres lo  rehuyen y Ia
mujer lo sbporta con resignación.

El  mat i imonio es un yugo;  los sufr imien-
tos,  las contrar iedades,  la  lucha por  la  v ida,
para todo ello tiene que revestirse de forta-
leza y pensar que la v id,a del  matr imonio es
un mart i r io  cont inuado.  T iene que estar  su-
ieta a su mar ido,  los h i jos,  los 's i rv ientes que
muchas veces son los peores enemigos y
hasta acaban con la paz del  hogar.  Una mujer
que no está unida a Dios Nuestro señor no
t iene la for ta leza que necesi ta para ser  una
verdadera mujer  de hogar,  en e l  que todo
debe estar  in f luenciado por  su or ientac ión.
El la  poseé e l  corazón y de ése corazón t iene
gue irradiar, toda la fartaleza y valoi para
el  cumpl imiento de sus deberes;  y  la  mujer
que no cumple no podrá estar  adornada de
la aureola de la  mujer  fuer te.

Antes de Jesucr is to ta muier  era un obieto
de p lacer  y  Cr is to v ino a dar le su verdadero
valor ,  igual  que e l  hombre,  la  d igni f fcó pr imero
por su Madre Sant ís ima y luego por  Ia tey.
En e l 'matr imonio la  h izo compañera del  hombre
para la procreación de la familia y la formación
del  hogar.  Los mismos paganos se quedaban
admirados ¡ l  observar  la  conducta de Ias mu_
jeres cr is t ianas y preguntaban:  qué mujeres son
estas gue soportan todos los mart i r ios,  saben
comportarse con tanta fortaleza y saben mo,
r i r  en tan santa paz.  Del  cr is t ian ismo sal ieron
las Ineses Perpetuas,  polonias,  que pref i r ie-
ron la muerte antes de renegar de su fe.
Santa Mónica tuvo mot ivos más que suf ic ien_
tes para renegar de la  v ida,  sufr ió  muchís imo
con la voluntad férrea de su marido, con una
suegra que era una fiera y con un hijo que
amaba y la  hacía sufr i r  en sus más del icados
sent imientos de madre.  Con su mansedumbre,
con su fortt leza, con su dulzura.supo- desar_
mar aquel los caracteres.  Cuenta la  h js tor ia
de su v ida que las mujeres del  pueblo iban
cou cuentos a donde eila y le echaban en

cara defectos que no cometía, hasta de su
honor.  éDe dónde sacó Santa ,Mónica aquel la
fortaleza para vencer? Fue la retigión Cris-
t iana la que la inspi ró y  le  d ió for ta leza;  ot ra
muier  hubiera abandonado e l  hogar cómo lo ,
hacen hoy día muc,has

Ese mart i r io  de las esposas cuanto más ca-
l lado es más per fecto,  es más fuer te que e l
de las muieres de la  ant igüedad,  porque a
aquel las parece que Dios las ayudaba.  El  mar-
t i i io  hoy es super ior ,  porque e l  mart i r io  es
más pro longado desde e l  pr imer día del  ma-
t r imonio,  después v iehen los h i jos y demás
sufr imientos.  La muier  no debe óansarse de
hacer e l  b ien,  aunque e l  mar ido sea de genio
horr ib le,  s i  e l la  t iene paciencia y sabe defen-
derse,  vencerá a su genio y s i  e l  mar ido
se convence que t iene una saüta por  esposa
tendrá que dar le la  raz6n.  Cuando jóvenes
los defectos son menores,  pero cuando l lega
la vejez t ienen que soportar  los achaques y
mal  genio de los años.

.  La mujer  fuer te es como un general  que
se pone a la cabeza para defender la familia.
Unas veces los reveses de ' for tuna,  e l  genio
del  mar ido,  las d isgustos fami l iares,  enferme-
dades,  etc . ,  que t iene que soportar ;  t iene la
mujer que revestirse de fortaleza para luchar
y vencer.

Que en la sociedad de madres cató l icas,  y '
revest idas de todas las v i r tudes de la  mt l jer
fuer te,  se encuentren nu.merosas madres que
inspi radas por  e l  Espl r i tu  Santo sepan cumpl i r
con todos los deberes de madres cr is t ianas,
esos son mis deseos y que Dios os bendiga.

OID LECTORES
Cuando los cató l icos regatean su óbolo a l

per iódico cató l ico,  laboran indi rectamente por
el  sectar ismo revoluc ionar io.

Y a l  , t r iunfar  éste por  la  negl igencia dd
aquel los,  uno de sus pr imeros gestos es apo-
derarse de los b ienes que no supieron respal-
darse y .apu-ntalarse con un buen periódico.

LeV de la Histor ia  y . . .  a l tos ju ic ios de Dios
que a veces nos enseña con lecc iones muv
amargas.

PENSAMIENTO
N.b te fíes del ari.ror fogoso; pronto se enfría y no

pocas veces declina en odioicuando se ve contrariado

I '
I

t

, l

l l
!1

1i
f l '

,t.if
l l r

i

l )

ri:
l r
l ¡ ;

i , '
i1

ir. '
1,



REVISTA COSTARRICENSE

Codigo Social
Eenmanos Y

Carlos 
'$íagner, en su trabajo <Auprés du

foyeru,  d ice a propósi to de hermanos y her-

manas:
< Es 

'un yerro pensar que e l  afecto entre

hermanos y hermanas deba exis t i r  por  e l  so lo

hecho del  or igen común.  Algo y aun mucho

es e.ste lazo de la  sangre,  pero ex ige verSe

espir i tua l izado,  t ransformado en vínculo de

las a lmas.  Bueno es ser  hermanos por  dere-

cho de nacimiento;  es prec iso tenacer por  e l

espír i tu  a la  verdadera v ida f raternal ,  apren- '

der .a quererse como se aprendiÓ a soportarse '

Unicamente entonces adquiere e l  lazo pr imi-

henmanas
En general '  esta mutua cor tesía entre hel '

manos deja mucho que desear '

Atemperándose a su inst in to y  s iguiendo

algunas veces ot ros e iemplos,  e l  hombre ioveo

pÁpende a est imarse más a sí  mismo que r

los otros' y en particular que a sus hermanes'

las cuales se le  aparecen como símbolo de

debi l idad y aun de in fer ior idad,  a lgo así  como

la oveia ante e l  león o la  tór to la ante e l  ave

rapaz,  que con sólo deiar las quietas ya sup.one

g.una"ru,  y  por  lo  cual  se les ex ige 'grat i tud

y agradecimiento.
Y así, si esta tendencia a oprimir y perse-

COMO UN REGALO ESPTCIAL PARA USTED

Ó6EL GALLITO' '
ofrece a sus blientes el delicioso

tivo la  p leni tud de su in f luencia y acaban en

base indisoluble '  En tanto que no se real iza

este t rabaio in terno,  los hermanos pueden

mostrarse entre sí  tan indi ferentes como s i

fueran extraños>.
Es e l  amor f raternal  una natura l  inc l inación

que se v igor iza con la costumbre,  los recuer '

áos,  los favores rec ib idos y otorgados,  e l  mismo

amor f i l ia l ,  la  d ignidad del  apel l ido y la  t ra-

d ic ional  honradez domést ica '

En la convivencia entre hermanos y her '

manas deberían crecer  y  desarro l larse la  mayor

par te de las facul tades que revelan e l  carácter '

qo "  uu . tun  e l  án imo  a  l a  amab i l i dad  y ' a j us tan

a la cor tesía las palabras y las acciones '  Y

dichas facul tades deberían consist i r ,  por  e jem-

plo,  én la  condescendencia,  la  protección de

ios lpárvulos,  c ier ta cabal lerosa deferencia de

los hermanos para con sus hermanas y los

pequeños sacr i f ic ios que educan la generosi -

dad en e l  corazón.

gui r  a las hermanas no se repr ime y corr l tc

desde la ni,nez y se deia que aumente con lr

edad,  sobrevienen los graves contrat iempos dc

jóvenes dominados por  pre ju ic ios y bastr r -

ieados por  la  ru indad de pensamientos qDG

infunden p iedad y a l  mismo t iempo desprecio

El  grado de educación y de bondad ócl

a lma de un hombre,  se mide por  la  mancl

de comPortarse con la mujer '

i lmaginad,  pues,  cuál  podrá ser  e l  va lor  qc

con.edlmos a la  educación y bondad de n

joven que t rate con a l t ivez a sus hermenrrü

Es c ier tamente deplorable la  poca o n i rgul r

galantería que tienen los hermanos menorl¡i

ios jóvenes y aun los mozos para con s¡¡

hermanas. De esto se siguen mortif icaciopc¡

y choques, negativas a la solicitud O: 
Tt-":

dos fuvo.e., mandatos y exigencias que FFr'

vocan a lborotos,  a l tercados y cont iendas

edi f icantes.

C afe MORO
(A ZO ets.  la

Sólo se vende en

libra)

sEL GALLITO, Y en sus sucursales '
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iY pensar qu;Ú.,, podrían los hermanos robus-
tecer- sus inclinaciones de hidalguía ejercién-
dolas con sus hermanas, si por dicha las
tuv iesen!

-  Deió escr i to  una i lus i re mujer :  rLos her-
manos y hermanas se acostumbrarán pronto
a aquel los caracteres que.  son inherentes a
cada cual .  Una dulzura que parezca sumis ión
de una par te;  una f ranqueza desembarazada
de otra, pero que no pueda parecerse a des-
potismo, pero que augure una defensa fuerte
y sagaZ. Es un saludable freno la hermana
en las'arrobatos de la ira, en los desenfrenos
de la palabra,  en la  vulgar  maledicencia.  El
hermano es salvaguardia,  es consejero,  es
protector, y, a veces, hasta maestro¡.

Benéficos efgctos del car¡ño fraternal

Les hermanast con su conducta, su recato
y aquel no sé gué, que sin alt ivez impone
cier to respeto,  deber lan impedir  a sus herma-
nos las pálabras y acciones poco comedidas y
combatir sus prontos sin aventurarse a repri-
mir los con tono demasiado severo y ofensivo.

La hermana ha de ser  indulgente y t iernh
para cori su herrnáno, si quiere, en compen-
sación, ser cortésmente iratada.

El  hermano,  cuando pueda,  no ha de negar
a su hermana algunos favores y atenciones.

Acetca de la conducta poco cornedida de
tos hermanos para con las herm.anas, cabe
decir, a Dios gracias, que no es cosa frecuente.
Antes a l  contrar io .

Muchos son tos hermanos, en particular
aquel los que han t raspuesto la  edad de la
incertidumbre flsica y moral, que sienten para
sus hermanas un cariño dulce .y amable. Sa-
ben y comprenden la grande importancia que
para ellos representa la convivencia con sus
hélmanas,pues con la in t imidad de v ida logran
Qducar en sus corazones, las mani festac iones
de mi l  ocul tos -sent imientos que hubieran
permanecido s in ev idenciarse.

Jóvenes he conocido que aprendieron a
contenerse y embgl lecor  e l  lenguaje por  un
delicado sentimiento de respeto hacia sus
hermanas. Posible fuera que soltaran algunas
frases atrevidas o equívocas en preBencia de
su madre; pero famás delante de sus herma-
nas.  Se les a lQanza que no impone la v i r tud
el  mismo recato que.  la  inocencia:  ofendiendo
a la primera se le hiere graveinente, en tanto

que los agravios a ' la  segunda pueden quizá
turbar la para s iempre.

El  joven que acier ta a convert i r  a  su her-
mana en una amiga,  adquiere una prudente
consejera,  una conf idente ínt ima y a menudo
una embajadora ef icaz.  El la  es la  que lo per-
suade para que no e jecute c ier tos actos que
pudieran ser le per judic iá les,  e l la  la  que acoie
su pr imera conf idencia para guardar la con
t ierna reserva;  e l la  la  mediadora entre é1.  y
sus padres en las contailas ocasiones en que
discrepan.  Cuando sobreviene e l  cast igo,  e l la
es la  que implora y logra e l  perdón;  e l la  la
que se impone e l  sacr i f ic io  de sus ahorros
que s i rvan a reparar  los daños que causan é l
ato londramiento y la  i r ref lex ión.

inf luencia de la hennana sobro sus hermanos

Sabemos de una bel l ís ima muchacha que
para obl igar  a su hermano pequeño a que
progresara en los estudios que se obst inaba
en interrumpir ,  púsose a estudiar  con'  é1.
Hacía,  que le repi t iera las expl icac iones de los

'profesores,  resolvían juntos los problemas y
aprendíase de memor ia las lecc iones:  coü esta
admirable constancia h izo los cursos univer-
s i tar ios y logró que fuera su hermano un
apl icado a lumno hasta e l  punto de a lcanzar
una br i l lante l icenciatura,

Otra joven,  acongojada por  la  in terminable
ser ie de d isgustos de que era causante su
hermano por  la  desordénada v ida que l levaba
fuera de la  casa,  con d is imulo h izo tanto,  que
logt 'ó  in teresar lo por  la  música y que a e l la
se dedicase con ahinco y con e l la  compart iese
su estudio.  Debieron los padres su sosiego y
contento a aquel  ar te bel l ís imo,  desarro l lado
y fomentado por  la  prudente y car i f losa
hermana.

Reconocía un cabal  
'y  

apuesto ioven que
si  había tomado inc l inación por  una sociedad
escogida y gustaba de las p lát icas in te lectuales,
lo  debía a su hermana gue con dulces ruegos
y amables amonestaciones había t r iunfado de
él  hasta l levar lo .a que ta 'acompañase a las
casas amigas y en e l las.  permaneciese durante
las ,visitas o fiestas.

-lMe ha l ibrado de las cornpañías tontas
o funestas!-decía con expresión de gratitud

inmensa .
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La Legión de las sin amor
Por Unsull Bloo¡tl

Las estadísticas demuestran que existe en

el  mundo más cant idad de mujeres que de

hombres,  pues los que hubieran podido ser

sus novios o sus esposos, han muerto en los

campos'de 'bata l la  durante la  Gran Guerra y

en las tuchas Poster iores '
Esto h'ace que exista también una verdadbra

legión de muje ies qué no pueden tener  espe-

,"=n".. de ser amadas ni de realizar bl ideal

de todas las de su sexo' de sentir las sensa-

c iones que proporc iona e l  amor,  e l  hogar y

la fami l i r .
Desde t iempo inmemor ia l  e l  matr imonio ha

sido la  aspi rac ión de la .  muier ,  pues en la

general idad de los casos le  ha proporc ionado

el  b ienestar  Y la  t ranqui l idad '

Pero en la  actual idad ex is ten mt¡chas que

no pueden cifrar sus esperanzas en é1"' Mas

considero que por  e l lo  no deben ser  compa'

decidas.  La v ida ha cambiado mucho en los

úl t imos veinte años y la  mujer  ha v is to

abr i rse 'ante e l la  nuevos caminoS para v iv i r

en forma más independiente que antes;  en

consecuencia,  e l  matr imonio no t iene ya la

misma importancia que en ot ros t iempos'

Hace c incuenta años e l  rnatr imonio era la

única soluc ión de la  mujer ,  puede deci rse '

.  Era esencia l  para lograr  posic ión e indepen'

dencia. Ahora no es así'

-  Hace c incuenta años,  la  mujer  que perma'

necía soltera era considerada con cierta pre'

vención y la  gente le  at r ibuía a e l la ,  debido

a su carácter  o a su manera de ser ,  la  cu lpa

de no haber hal lado e l  hombre que la con'

duiera al altar' Tal vez en esto hubiera algo

de injusticia' Pero era así'

La muier  que en aquel la  Ópoca t rataba de

ganar su vida, hallaba infinidad de dificultades

para e l lo  y  tenía que vencer también e l  pre '

iu ic io t te  la  inexorable opin ión públ ióa '

Algunas mujeres escr ibían,  ot ras p intaban

y otias, l"al vez las menos, hallaban un refygio

en e l  escenar io tuego de vencer los natura les

escrúpulos. Pero, la guerra lo cambió todo' '

La lucha que privó 4 tantas y tantas de sus

promet idos '  novios y ' " 'potot ,  les concedió

en cam'bio e l  pr iv i leg io de poder luchar  en

forma independiente,  s in que la opin ión lo

encontrara mal .
Son .muchas las mujeres que encontraron

así  la  manera de cr iar  y  educar a sus h i jos

o atender a sus necesidades a l  quedar solas

en e l  mundo.  Algunas de 'éstas han estudiado

carreras y fractican una profesión' que antes

les estaba vedada;  ot ras concurren a empleos

en loq que e l  esfuerzo p ' ropio vale mucho'

Hoy en día unas y ot ras t ienen la inde'

pei rdencia y la  l iber tad de acción que les

negaba el siglo XIX'

Pero hay a lgo por  encima de todo eso que

' la  .mayoría no puede o lv idar '  A lgunas'  a l

verse pr ivadas de la  opor tunidad dé mani festar

las duizuras de 'su inst in to maternal ,  adoptan

cr iaturas y con e l lo  completan su ex is tencia

y tienen un ideal y una justif ica.ción para

prosperar '  ya que t ienen por  quien mirar

para el porve4ir.
En estas condic iones,  la  muier  a l  l legar  a

c ier ta edad se s iente más fe l iz ,  t ier ¡e ya quien

le mani f ieste car iño s incero y también en

quien deposi tar  e l  suyo'  y  más tarde ha de

experimentar una gran satisfacción, cuando

vea que e l  ser  que adoptó s iendo un n iño '

mani f iesta hacia e l la  un agradecimiento y un

car iño como el  de un h i io ,  y  e l la  misma
' 

interiormente ha de sentirse satisfecha al

mirar  en torno suyo y ver  qus su v ida Jte
s ido a lgo más que e l  s imple egoísmo de

cuidarse e l la  sola.

I D E  B U E N  H U M O R

La madre  a  la  h i ia :
-¿Es ciertq que. tu marido quiere divorciarse?

-éi;  y dice que tsdo es por t i '  mamá' .^
- iCO.o f  ¿Es que se  ha  enamorado de  mí?

.  PENSAMIENTOS

No fuerces ios acontecimientos; déialos que ven'

gan por su curso natural y aprovéchate de sus be'

neftcios.
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Cursa en la  cámara de representaotes un
proyecto de ley por  e l  cual  se conf iere e l
voto popular  a la  mujer  y  se pretende levan-
tar la  hasta e l  n ive l  pol í t ico del  hombre.  Para
muchos,  es esta una in ic iat iva ant ic ipada por
la def ic iente preparagión educat iva del  sexo
débi l ;  para ot ros,  t iene un sent ido de reto a
las izquierdas que se d icen monopol izadoras
de los avances inst i tuc ionales;  y  para todos,
una medida que desequi l ibra los guar ismos
numér icos de las luchas e lectora les.

Pero para' nosotros, que tenemos un con-
cepto igual i tar io  de los e lementos que com-
ponen el agregado social en fuerza, de que
el  cr i ter io  socia l is ta se inspi ra en una común
función de todas las act iv idades,  nos parece
la pretendida reforma .un paso f i rme hacia la  '

emancipación de la  mujer .

Nuestros métodos pol i t icos ext ienden la
capacidad e lectora l  a c ier tas capas in fer iores
en donde la más leve cul tura moral  está por
hacerse,  lo  cual  no se compadece con e l
ext rañamiento de la  mujer  del iberante.  La
sugest ión socia l  en las prov inc ias y la  in-
f luencia capi ta l is ta de la  c lase dominanJe
en todas par tes,  deforman y adul teran la  l ibre
' ;o luntad del  sufragio;  de ta l  suer te que la
Lamada l iber tad popular ,  a t r ibuto de la  sobe-

ranía democrática, no aparece en ninguno de
los sectores de la  opin ión públ ica.

El  p lano de in fer ior idad'  socia l  y  pol í t ica

de la mujer  cont inúa hoy como en los t iem-
pos anter iores a l  aparecimiento de la  repú-

bl ica.  Esta modal idad ant icuada que mant iene
en período de retraso la condición de la

mujer ,  equivale a l  desconocimiento de su per-

sonalidad en la función de las sociedades
modernas, se exterioriza como la esclavitud
del  sexo y v iene a ser  una i r r i tante desigual -
dad en favor de las prerrogativas de que

disfruta el hornbre.
Nuestro sent¡do revoluc ionar io se pronuncia

en favor del voto femenino y de la capaci-
tac ión de la  mujer  para hacer  e legib le.  El la
aportará a nuestras luchas un coef ic iente so '
c ia l  desconocido;  un nuevo factor  de ideal idad
que pugna contra e l  egoísmo de los cí rcutos
pol í t icos;  un bel lo  e jemplo de que los pro '

gramas,  generalmente revest idos de una magne
utopía, se pueden comenzar a realizar gene'

rosa y just ic ieramente.

La causa del  pro letar iado i r redento y la
s i tuación esclav is ta y  vencida de la  muier ,
corren una misrna suerle en estos países
retardatar ios y su porveni r  está en las manos
de quienes n o contempor izan con n ingún

e .
es

pr iv i leg io. (De Mundo al Dí4. Bogotá).

PRIMER ANMRSARIO de la  sent ida  y  apac ib le  muer te  de

Doña CHEPITA CHAVES DE BLANCO
1932 - 14 de Octubre - 1933

Illisas y Rosarios en la Santa Iglesia de Nuestra Señora de los Dolores
Todas las Misas y Rosarios que se celebren el sábado 14 del corr iente, y un RESPONSO
el f inal de la últ ima Misa, serán apl icadas en memoria de nuestra estimada e inolvidable

CEEPITA
.{ todas las personas piadosas qüe concurran a dichos actos, se les agradecerá rueguen a Dios

por  e l  e te rno  descanso de  su  DICHOSA Y BELLA ALMA.

Gratitttd eterna de GONZALO y ALBERTO BLANCO para todos.
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Un Real Hombre

-Nunca l legarás a ser  rey-d i jo  la  Madre

al  Hi io  que le of rendaba orgul loso e l  d ip loma

de su graduación-nunÓa llegarás tal vez a

sentarte en el magnífico sil lón de la presiden'

i ia  de a lguna/gran ent idad f inanciera;  nunca

tendrás ocasión de ser  un héroe en la  guerra;

ri i  una gloria en el arte¡ pero puedes llegar'

s i  te ,  lo  propones'  a ser  más grande que todo

eso; Puádes llegar a ser un hombre en todo

lo que t iene la palabra de grandioso '  Todo un

Hom¡re.  A despecho de la  suer te,  de las c i r -

cunstancias,  del  mismo Dest ino '  nadie podrá

impedtr  que seas un Hombre,  s i  decid ida-

mente quieres ser lo.  El  azar  in terv iene'  mq-

cho o póco, en todas las demás cosas de la vida

y es alentador, al f in, saber que, en ésta ten

importante, no entra para nada la casualidad'
*¿Qué es lo  que tú ent iendes por  todo un

'Hombre,  Madre?
-El  que v ive honestamente para los más

al tos ideales de deber y  de Conciencia '  Esto

es todo.  Fí ia te qué senci l lo '  Con la d iv ina

sencil lez de tod-as las cosas verdaderamete

grandes de la vida.
Pero no basta para ser  un Real  Hombre

saber d is t ingui r  e l  b ien del  mal '  Muchos s in '

vergüenzas y cobardes, lo saben, pero no si '

gu"n l "  senda que conduce a l  pr imer puer to '

Ñi  s iquiera basta con que sepas comprender,

upr" .üt  y  amar e l  b ien.  Hay muchos que lo

"rb"n 
y que,  s in embargo,  son lo que e l  mun'

do l lama unos <Perdidos>.
'Un Real  Hombre es aquél  cu i ro espl r i tu

responde.  noblemente a las 'c i rcunstancias y

"runto 
más duros son los golpes que rec ibe '

cuanto más desconsoladora es su s l tuaclon!

más se animan y abril lantan sus energías'

(Envío de la Señorita Noemi Morales M')

Un Real  Hombre se respeta a sí  mismo'  y

la,est imación propia v iene a ser  en é l  s inü

;i;" de respeio 
"t 

Sotno Hacedor' Un Reel

Hombre t iene c ier ta aureola de sant idad,  que

ie 
"ircond" 

corporal y espiritualmente y obligr

a los demás a l  resPeto Para con é l '

Un Real Hombre es el que se siente estimu-'

lado por la derrota y el fracaso, el que srbc

p.ta.t en el juego'tle ta vida con una sonrisr

y levantarse erguido cuando tropieza y c¡c-

Un Real  Hombre nunca d iscute acerce &

to qo" e l  mundo le debe,  de la  fe l ic id¡d ¡

que tiene derecho, de las oportunidades. qG

áeben ofrecerle. No pide favores' no admite

concesiones, no busca influencias' Pide trabrio

para v iv i r  por  sus propios t : | io :  y  lamár

i r " t "nA.  conseguir  a lgo a cambio de nadr

Un Real  Hombre es leal  para sus amiSc

y guarda la reputación de éstos como la suyr

própiu;  no promete '  pero da;  su sola palabn

es más segura que un iuramento sagrll4

tiene siempre una excusa para los yerros. l io'

nos y ninguna para los propios; es 
-pac-ienc

put" ' . r  p t?¡ i to-y iuez severo para sí  - ] : i :

iamás busca el peligro, pero tampoco lo

quiva cuando hay que hacerle. f t to ' :1 1t-- l

1

i

* f r . . t o f o ' r f . f

I  Es t rumos:
l .-)1,() trltr.&<
i m e o a a a { - . a - - a . ü

I
I

In tenc

Todos guardet
, :o lv idables rect
¡ : do  nos  comPl i
: : r as  f e l i c í s ima
:uestros padres
5os parecía qu,
r  quizá e l  únicr
:er iamente era
:¡s  enseñaba ¡
:.-"re aprendimo
3 ios ,  después  t
r -  Santo Angel

Con cuánto I
: :est ra madre l
3 ios,  cuando
-uy  l i ndo  Pa r r
: : la  nuestra r
: :enhechor.  Su
*ebre nosotros,
: rs ta nuestros
¡ :bíamos invor
. A n g e l  d e  m i
re desamparet
=rs pasos,  mi t
: a ra  que  no  o l
: re sea une n
¡oche añadíat
l ue  m i  a lma  e

La devoción
uoa de las m
*comienda  n r
EI  Sumo Po¡ l
mu-v devoto d

Enseñan los
:ersona t iene
:¡nte de v ida
re lar  por  nos
J rEcu l t ades ,  n
ros d i r igen e
r  es por  e l lc
implorar  su a
protegernos e
oraciones y I

d is f rutar tdo de la  v ida pero no teme la m

Un Real  Hombre,  por  ú l t imo,  honra a tod¡

ier  y  iamas podrá her i r  a  n inguna moral  n i  ¡

riatmente; . i.rnpt"'f iel para su compañera.'

p¡r.^n...t leai de Por vida, aun en el

i rágico de que haYa dejado de amar '

fa l  es un Real  Hombre,  h i jo  mlo- tet

la  Madre- lo méjor ,  lo  más grande'  lo

noble de la tierra, a menos que se tratc

una Real  Mujer .

JULIA M. Vda. DE VOODBRIDGE
..EL CHIC DE PP"RIS''

acaba ale rertibir el nás linilo surtiilo ite trabaj0s ale man0. al bajisino

;;;;i, de @ b.00 encontrará Uil. bounrous, !un!if,as.r cobijas,saqritos' eor-

bateras, almohailone*; iup*t**, ctc', etc', Íodo dibujailo y-con srs hil's ]-

seilas para bortlarlos.'En'alfombraé, algo bellisim6' Tallailores para baile'
' suilnüeras y fas Soi;s de 

'seria pára vestidos y ropa interior'
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Los Angeles de la Guarda
Intención general del Apostolado -de la Oración para el mes de Octubre:

El  cu l to y  devoción a los Angeles 'de la  Guarda

Todos guardamgs en e[ alma dulclsimos e
inolvidablet recuerdos de la infancia, y a me'
nudo nos complacemos en rememorar  aquel las
horas feliclsimas pasadas entre las caricias de
nuestros padres y nuestros juegos infanti les.
Nos parecla que la vida era ,sólo para jugar,
y quizá el único morirento en que pensábamos
seriamente era cuando nuestre querida mamá
nos enseñaba a orar. Las primeras oraciones
que aprendimos fueron dirigidas al Niñito
Dios, después a su Santa Madre y por últ imo
al Santo Angel de Nuestra Guarda.

Con cuánto interés olamos de los labios de
nuestra madre la encantadora historia de que

Dios, cuando nagíamos, nos ponía un ángel
muy l indo para ,que nos acompañase durante
toda nuestra vida. Sería iuestro protector y

bienhechor. Su mirada estaría constantemente
sobre nosgtros, verla todas nuestras acciones,
hasta nuestros más íntimos pensamientos, y

debíamos invocarlo con la siguiente oración:
.Angel  de mi  guarda,  mi .  dulce compañía,  no

me desampares ni de noche ni de día, vigila
mis pasos, mis pensarhientos y miq acciones
para que no ofenda a Dios en este dla y para
que sea una niña obediente y buenar. En la

noche afiadíamos: <Bendice mi sueño para
que mi alma alabe al Señor mientras duerma¡.

La devoción al Santo Anget de la Guarda es
uua de las más poéticas y encantadoras que ,
recomienda nüestra Madre la Santa Iglesia.
El Sumo Pontífice actual, desde muy niño fue
muy devoto del  Angel  de Ia Guarda.

Enseñan los Doctores de la Iglesia que cada
pcrsona tiene su ángel desde el primer ins-
rrnte de vida del sér, y comienza entonces a
re ler  por  nosotros,  nos ayudan en nuestras
dificultades, nos sestienen en la adversidad,
ros dirigen en todo, nos inclinan a lo 'bueno,

y es por  e l lo  que gs de suma importa i rc ia '
implorar  su ayuda,  ya que su rn is ión es la  de.

FFotegernos en todo. Ellos presentan nueltras
orriones y buenas acciones a Dios. Eh fa

historia de los Santos se leen cosás increíbles
de la ¡naravil losa protección de los Angeles
de la Guarda sobre sus vidas.

" Las mismas person4s indiferentes en cues'
tiones religiosas se quedan sorprendidas ante
su milagrosa protección. Los niños, sobre todo,
con su inocencia, merecen más su protección,
y constantemente of rnos deci r :  <se saly i 'por
un mi lagrbr .  Conocemos e l  caso s i fu iente:
una madre estaba inconsolabte por Ja muert€
de un híjo; las lágrimas eran el único con'
suelo de su v ida.  Una tarde 'su h i io  menor se
sube a un árbol y de una altura de tres qletros
caé.a l  ot ro lado de una tapia,  sobre un montón
de p iedras y:  a l  lado de un enorme pedrón,

en e l  que se hubi-era podido estre l lar  y  su
muerte hubiera s ido segura.  Contó e l  n iño que

al caer puso la manecita sobre la meii l la' como
cuando se iba a acostar' y quedó acostado en
el suelo sin haber recibido el menor golpe'

sólo el susto consiguiente. La mamá no com'
prendía aquel rnilagro; sólo el Angel ,de la
Guarda pudo. sostenerlo parr caer tan suave'

,mente; la madre pensó: si Dios hubiera que'

r ido se l leva este segundo h i jo ,  y  no lo  h izo
porque tuvo lást ima de mí;  s i  se l levó e l
pr imer h i jo  s in duda ha s ido para 'su mayor
bien, y se consoló rnucho.
' IJna niñita .cayó de un quinto piso y sin el
menor daño.  En un puebto de Bohemia,  du '
rante una'excurs ión campestre de un grupo
de n iños,  sobrevino,  una terr ib le tempestad en,
medio bosque; los niños se refugiaron todos
debaio de un corpulento árbol ;  de repente un
niño sale corriendo y ya a guarecerse o otro
lugar; todos los niños le siguen sin rsaber por'
qué e inmediatamente cae un rayo sobre el
árbol' y lo parte de arriba a abaio; indudable'
mente e l  Angel  de la  Guarda inspi ró a aquel
niño a sali i e¡ busca de otro refugio. Los
padres de esos niños erigieron una .cruz en
acción de gracías a Dios en el lugar donde
estaba el árbol, por haberlos l ibrado de tan
terrible desgracia.
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L o s - á n g e l e s d e l a g u a r d a . n o s t i b r a n d e A r c á n g e l y e s e l q u e c u i d a d e S u S a n t i d ¡ d d
nuestrosrenemigos,  y  n*o hay cosa meior 'que Papa,  Es de suma importancia para nuesln¡

implorar al Angel de la Guarda de los ene- salld espiritual encomendarnos a San lf l igrd

migos. rezar por su conu"rsión pafa 2lcanzat Arcángei todos los días y pedirle por d

nos defienda de sus rnalas voluntades hacia triunfo de la Iglesia católica'

nosotros. para obtener buen éxito en cualquier Deber de tas madres parh ta felicidad dc

petición, se debe implorar al Angel de la sus hijos y para su santif icación, inspirrrlcr

Guarda de la  personu' { "  qoi"n ne"cesi tamos mucha devoción a los AngeleE de la Guardr  y

un favor. Pero no hay que otuiOu¡. que al pe' acostumbrarlos a recurrir a él para que guar&

; i ; ; * j ; " i ;  u* . i " -a. i "*o.  r " .e . . r la  por  su cuerpo y su a lnra v hacer los que implorer

una conciencia l impia:  y  por  un amor a Dios a e l los pof  aquel los que desean convert i r  o

m u y g r a n d e h a c e r a l g ú n b i e n . M u c h o s s a n t o s t e n í a o } ¡
La devoción a l  Angel  de la  Guarda es uno costumbre de encomendarse a los-Angeles dc

de los medios que Dios nos da para nuestra la  Guarda de los pueblos y de los súbdi t r

santif icación. Si rrealizáramos bien esa pre- donde iban a eiercer su ministerio apostólicq

sencia ante nuestra vida, de los ángeles dL la y esta piadosa costumbre les daba muy soF

guarda, evitatíamos las áenores faltas. Jamáf nrlnd.entes resultad-o€'^- 
r^,.ó imnraro¡ q rr*

;;:#;;;;; ' .;-;;;;;;;; ia ff it iéa der roda persona piadosa debe improrar a rÉ

próiimo, iamás cometeríamos pecado alguno, ángeles de la guarda por México' Españe y

ni ,slquiera un mal pensamiento y más bien Rusia, para alcanzar muchas bendiciones prn

estafíamos siempre pensando en hacer cosas esos países tan azotados por los enemigos dc

buenas, en orar y alabar a Dios pa.ra que el la Iglesia católica' No debe olvidarse pedide

ángel tuviera , mucho que ofrecerle de noso- a Si'n Miguel Arcángel por el Sumo Pontíficc

tfos ,a Dios Nuestro Señor. Si las jóvenes y por la lglesia Católica' Y pedir mucho por

que van a los bailes, al estarse vistiendo para ia conversión de los enemigos de la Iglesir

4IO RVISTA COSTARRICENSE

ir  a bai lar  v ieran la  cara de t r is teza que pone Cató l ica '

su Angel de la Guarda al verlas casi desnu-

oas, p[ferirían quedarse en casa. Si la devo' 
Sg C'mplgta la feliCidad

Es tánencomendadasasus respec t i vosánge les .
El Angel de la Guarda de un Arzobispo es EL TEMA ETERN'

c iOá a los ángeles de la  guarda se apoderara vv

del mundo, se acabarlan lu. go"t'uu, los crí' de dOS hOgafeS
menes, los suicidios, las inrno.ralidades, se

acabarían las enemistades, los ooio. v i jurl l Don-Ricardo Truque y su inteligente esposa doñr

vohfntades, se acabarían las ofensu. u 
' i l*. 

Celia Bolaños. de Truque' han recibido del Cielo

No es posible ofender gravemente 
" 

;t;t; qn precioso niño que ha venido a co'mpletar la di-

si se piensa profundameñt. .n qu. 
"l 

n1' 'g"i t lu d:':ttt^ hogar' Que Dios les conserve por mu'

de ra Guarda está a nuestro rado. Los o.i lg..; 
chos añbs a su querido hij i to'

y-aesgruci"" disminuirlan y nuestras empresas

serían más seguras con su ,protección' Ñ;;t: En la ciudad de Grecia el hogar de don Arnoldo

tros viajes serían tranquilos, sabiendo q;; ¡; Kop-per y de su señora esposa doña Nelly Peraln

p r o t e c c i ó n n o s a c o m p a ñ a . d e - K o p p e r , h a n t e n i d o l a d i c h a d e v e r c o l m a d o s
,Las jerarquÍas celestiales son diferentes, t-Yt 

"fr"P: -oe 
ser padres de una encantador¿ ni-

hay ángeles superiores y de todas 1""";;: ott-1'o1-"--o-t::-tes ha de conservar por muchos añoa

gorías. Las diferentes categorí.. .u" o";;X;t ."l l l ttttt 
sinceras felicitaciones para ambos hogr'

I

I

{  r i

::,'j:¡":l ¿111H'¿ 1l l..l .?ll,:u I""i,rt -1" li4itj' viento, e'| ravo, ra mu€rte' ros abis-

rencia según ra importancia v carso d: :J; ilil"ll;'ffJ;.:-il'#"$l:T"'1,'*T:'11'ff::
persona. El ángel de un rey, el de un prest' 

I iou¡".á en conjunto, tan peligrosos como una muier

iente, el de un general, el de un iuez, son rut".
todos diferentes. Todos los países, ciudades'

;;t;; ' lnti iütioo"t, colegios' parroquias No puede tener una muier ciencia más úti l v

conventos' etc', t ie;;; l ln Áoi"i i" ia Guarda'' ug"a'btt para un marido que el arte de complacerlo

El protector A" 
' i" '- lgi""i"-Uniu.r."l 

es el 
"i,rto, 

q*tu"eres domésticos' Es de esas pequeñas

príncipe, de la Milicia Celestial San lVtiguel 
"i.At6"t 

de donde extrae el amor su mayor fugrza

fftlCi
¡E¡cuei¡ si

* cou¡ibc
i ci crriño

¡lrf':aoc de
*res tleres

¡r ¡cre sieoP
m¡. i rud Pi r l
qoet-iJos qut
trroi:ror-

. lbr iJ  unr
qr l  q [ ¡qg l t ;

ür¡r'':r france
üuerou biies
r'o lo sé; lo
m,rie g lo si¡
@ les erPer
üro cerrado
dccreros Y t
rperturr de
pr:rir del s
üe : iemPlo t

Seiores s
,r;no fuerr d
¡.¡is unos f
crr mioales.

-

Itiuestro t
¡o¡do Padrt
iel Colegi<
suerte de t
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Instrucción sin Religión
rEscuela s in re l ig ión no se concibe,  como

no se concibe la  Patr ia  s in bandera,  la  madre
sin e l  car i f io  y  e l  conseio,  e l  jardín s in e l
perfume de una flor en el viento. En las
l ibres t ier ras de Amér ica arra igó muy hondo
y para s iempre e l  Madero que cubre con la
ampl i tud p iadosa de sus brazos,  esos seres
quer idos que $e nos van quedando en e l
sendero¡ .

<Abr id una escuela y pronto podréis  cerrar
una cárce1_>;  estas '  palabras d ichas en la  Cá-
mara francesa, allá por los años 1840, si
fueron h i jas de la  buena fe o de la  h ipocresía,
no lo  sé;  lo  que sé es que ha s ido desmen-
t ida y lo  s igue s iendo por  la  más t remenda
de las exper iencias.  No,  por  desgracia no,  se
han cerrado las cárceles al comp.ás de los
decretos y de las leyes que ordenaban la
apertura de las escuelas la icas en aquel la
patr ia  del  sent ido común,  quer  a las veces,
da e jemplo de torpeáa que pasma.

Señores máestros que pretendéis educar a l
n iño fuera del  santo amor,y temor de Dios,
sois  unos farsantes s i  racaso no sois  unos
c r im ina les .

A.  B.  C.

Pésame
Nuestro más sent ido pésame al  muy est i -

¡ado Padre don Al fonso Gravejat ,  Prefecto
j : l  Colegio Sales iano de Cartago,  por  la
:uer te de su muy quer ido padre.  No o lv ida-
: rmos encomendar su a lma en nuestras ora-
:  rones.

f  I  l .Lea esto, se to supllco
Usted es una entus iasta suscr i tora o sus-

cr i tor ,  y  por  consiguiente debe querer  esta
Revista;  entonces debe interesar le .que rnejore
cada día más.  Deseamos para e l  año entrante
aumentar unas cuatro páginas, para poner
una o dos más de la  novela '  que le gusta
tanto a usted; queremos otras importantes
mejoras pero para real izar las neeesi tamos de
su colaboración.  In terésese usted por  conse-
gui rnos un suscr i tor  nada más.  Recomiéndela
usted,  haga ver  lo  importante que es una
revista especial para el hogar, con lectura mo-
ral e instructiva.

Si la mayoría de los suscritores nos con-
s iguen otro suscr i tor ,  tengan la segur idad que
los dejaremos muy contentos e l  año próximo.

No o lv ide la  importancia de la  Buena Pren-
sa:  d i fundi r  buenas ideas,  y  defender nuestra
re l ig ión es ta lvez más importante que cons-
t ru i r  templos,  que dedicarse a obras p iadosas
muy recomendables.  Sernbrar  ideas es abonar
el  terreno para que dé buenos f rutos y pre-
pafarlo para cuando se necesite sea fortaleza
inexpugnable donde se estre l len los enemigos
de nuestra re l ig ión.

Anúnciese en esta Revista,  v is i ta  numero.
sos hogares de San José y prov inc ias y va
hasta los pueblos más apartados de la  Repú-
bl ica.  Observe usted que hay muchos anuncios
permanentes porque les da muy buen resul -
tado a nuestros anunciantes.

Hay otras personas que sólo se anuncian
en esta Revista. obsérvelo usted.

La amistad no ha de estar fundada sobre el in-
terés, ya que es una virtud y no un negocio.

. San Ambrosio,

Inculque a sus hijos la buena costumbre del

/  I  AHORRO

EI Banco Internacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el servicio de su

SECCION DE AHORROS
que pone a la disposición de usted.
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Recetas de Cocina
A c a r g o c l e d o ñ a D I G N A c A S A L D E S o L A R I ' P i o f e s o r a g r a d u a d e e n ' B r u s e l a s

SOPA DE MAIZ  T IERNO

Se ra l lan seis  heloteS t iernos,  se ponen a

cocina¡ en uRa botella de leche durante me'

dia hora, se cuela; el maíz se muele bien, se

mezcla otra vez con la leche y se vuelve a

cotar, se le agrega caldo suficiente y dos

yemas con una tac i ta de leche,  sa l ,  p imienta

y se deja herv i r  c inco minutos,  se le  agrega

una cucharada de mantequi l la  y  se s i rve '

QUEQUE DE CACAO

180 gramos de mantequil la (6á onzas)'

260 ) ) azicar molido (9! onzas)'

6  huevos '
3 cuartos de vaso de leche fría'

350 gramos de harina (13 onzas)'
'  

2 cuchara*ditus de RoYal'

I  cucharadi ta de vain i l la

I barrita de cacao Milán'

I paquete de corintas (2 onzas)'

Nor l :  E l  cacao Mi lán lo  vende <El  Gal l i to¡ '

frente al lado Oeste del Mercado'

Se mezcla la  har ina y e l  Royal  y  se pasan

por e l  cern idor ;  se unta un molde con man-

iequi l la  y  se espolvorea de har ina;  e l  cacao

se ra l la ;  en una fuente honda y con una

cuchara de madera se bate la  mantequi l la  15

minutos' se le agrega el azítcar y se bate 15

minutos; aparte se baten las 0 claras, cuando

están bien cortadas se les agreg? las yemas

y se bate bien, se echan en el batido y se

mezclan despacio para que no se baien, se

agrega la harina cernida con el Royal y tas

corintas bien lavadas' secas y espolvoreadas

con har ina,  se agrega la vain i l la  y  se mezcla

despacio y por últ imo se agrega la leche

mezclando despacio, se echa en el molde

delándolo no muy l leno y se mete 'a l  horno

caliente y se asa con calor regular' Cuando

está bien asado se saca del horno, ,se 
deia

enfriar un ratito, se saca del molde y se

pone a enfriar en un cedazo de alambre para

que se enfríe bien.

MERENGUE

Dos yemas.
Una taza d,e azlúcat'

Media iaza de agua'

Dos c laras de huevo'
,  Media cucharadi ta de iugo de l imón'

Se pone en el fuego en una cacerola' el

azicar con et agua y un cuarto de cuchar*

d i ta de jugo de l imón,  se mueve un momento '

cuando empieza a herv i r  se espuma con mu-

cho cuidado para sacar le la  suciedad'  cuando

empieza a pegar en los dedos se baten l¡s

claras hasta que esté bien cortado y cuanrlo

al levantar la cuchara la miel hace hilos' se

echa un poquito de esta miet en un platitr

con agua 
'frfa 

y si se hace un caramelo toi

tado está de f lunto.  Se va vaciando esta mie l

poco a poco sobre las claras y batiendo cons-

tantempnte,  luego se c 'ont inúa bat iendo haste

que b lanquee, 'se le  agrega media cucharadi t r

de iueo áe l imón y se s igue bat iendo'  en

seguida se agrega el cacao rallado y se bate

biJn para qui ." deshaga hasta que se des-

t laga et  cacao.  Se baña muy l igero e l  queque

con este merengue procurando que quede

bien pareio,  se {mpian b ien las -or i l las 
del

quaqoa y se coloca sobre un platón con una

."ru i l t . t "  de papel  y  se mete a l  horno t ib io

para que se seque b ien e l  merengue' .Se saca

det trorno, se deia enfriar, y se sirve con

ce rveza  GAMBRINUS '

Santa Teresita del Niño Jesús
El domingo próximo 8 de Octubre se ben'

¿rc i ra e l  l indo templo de Santa Teresi ta del

Niño Jesús. Habrá misa solemne en el san-

tuar io l  procesión con la sant i ta  de L is ieux '

Aun co"n¿o no está conclu ido su templo '  se

ha decidido pasarse para cgmodidad de los fieles'

io. qo" quieren a la santita y'reciben sus favo-

,". no dlben deiar su templo a medio cpn-

cluir, deben sacrif icarse y dar sus l imosnitas'

-De seguro, s

s'ue ofrezca su6¡
pan ll lari lena Y
h,,ry que olvidar

-Sí ,  es un c
lu:go,  e l  que se

4:erer  mucho a

¡urecido a su m

Esta vez habl¡
sredad,  pero hay
c  s u s  o l o s ' . .  o

-Mucha gent

a iade,-  que e l  I
J'On gusto un f

i -arenzo Carvaj r
- iDe  ve ras . .

¿ re i r  un Poco
oarqués de Ale

semeiante cosa;
nucbo menos
Ce la gente que

iér t i l .  Además,
.ena,  ese mucb
arru inado Y oct
p rop ia  casa .  . .
: ru te d i ferenci
I-orenzo debe
rños.  .  .

Me detengo
está mirándom
l¡do cuenta dt
que he Puesto
se pregunta la

1 'o misma! ¡Só1,
', ado al sólo
pueda casarse
¡ i  son ru ines
pobre Loreozt
quería e l  d iat
nos ojos. Le h
r iado;  he d ich
l t a r i l ena . . .  ¿
oirme el seño
que soy una (

metal izadas Y
la subasta del
l lendizábal. '

cachetes.  Es
abrir el Pico
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mi  ausencia en todos los tonos,  que Mar isefa l : '
y  Francisquín no encuentran cuentos como I
los que yo les contaba,  y  que Lorenzo debe i
haber sent ido mucho mi  fa l ta ,  porque está t i
más,  huraño,  ser io,  ret raído y o jeroso que i :
nunca. l i i

Además, el otro día tuve una conversación
con Isabel i ta  Luque,  Ia cual  me dejó perp le ja,
Yo le refer la  ( todo)  lo  que ha mediado entre
Lorenzo y yo durante mi  estancia en Aledo.
Ese <todo> r io  es en real idad nada,  pero Isa-
bel i ta  cree que pudo ser  <mucho> s i  Lorenzo
hubiese aventurado una declarac ión.  Para e l la
no s igni f ica nada e l  hecho de que e l  abuelo
me haya,  'enviado a Madr id;  cree (y  cree
bien) ,  que s i  Lorenzo se hubiese at rev ido a
hablar, ' de nada hubies.e servido la treta de
separdrnos;  y  en cuanto a las ins inuaciones
de Souza, la hicieron reir.

-No te creas eso.  .  .

ALMAS RECIAS
-De seguro, siempre que sea una persona

que ofrezca suficientes prendas de felicidad
para Marilena y parat Francisquín. Porque no
hay que o lv idar  a Francisquín,  pobreci to.

-Sí ,  es un chiqui l lo  monís imo y,  desde
luego,  e l  que se enamore de Mar i lena ha de
querer  mucho a ese nene s in .padre. .  .  y  tan
parecido A'  su madre.

Esta vez htbla Souza sin exaltación ni an-
s iedad,  pero hay como un br i l lo  de emoción
en s i rs  o jos. . .  o  a l  menos me lo parece a mí.

-Muqha gente creía, y aún se cree así-
añade,- que el abuelo de usted hubiese visto
con gusto un matr imonio eotre Mar i lena y
Lorenzo Carvaja l .

-éDe veras.  .  .  ?  ¡Qué d isparate! -me echo
a re i r  un poco nerv iosa y a lborotada.-  El
marqués de Aledo no ha -pensado jamás en
semejante cosa;  n i  María Elena tampoco,  n i
mucho menos e l  señor de Carvajat .  Cosas
de la gente que t iene una imaginación muy
férti l . Además, sería un disparate para Mari.
lena,  ese muchacho que está completamente
arru inado y ocupa un lugar  subal terno en su
propia casa. . .  S in contar  con que hay bas.
:aote d i ferencia de edades.  El la  es mayor.
Lorenzo debe tener  veint i t rés o veiht icuatro
¡ños.  .

It le detengo en redondo al ver que Souza
está mirándome con cur ios idad.  Claro:  se ha
l ¡do cuenta del  improcedente acaloramiento
que he puesto en mis palabras y,  s in duda,
se pregunta la  causa.  CLa causa? iSi  no la  sé
yo mismat iSólo sé que toda yo me he suble-
rado a l  só lo pensamiento de que Lorenzo
:ueda casarse con Mar i lenal  Y hay qFe ver
- . i  sou ru ines y malos los celos; 'be puesto a l
:obre Lorenzo como hoia de pereji l. Tanto

¡uer ía e l  d iablo a sus h i ios,  que les sacaba
.oe oios. Le he tachado de pobrete, de asala-
*rdo; he dicho que era muy poca cos# para
Jñr.ri lena. . . ¿Qué habrá pensado de mí ál
¡i¡-me el señor de ,Souza? Pues, seguramente,
q'¡e soy una de tantas muchachas del montón,
¡u¡snlizadas y calculadora.s que se cotizan en
¡r subesta del matrimonio: otra Rosa María
t,godizábal. Yo misma me hubiera dado de
¡¡shetes. En toda la tarde nq he vuelto a
úrrir el pico hasta que Souza, cansado'sin

'  
(Cont inuac ión)

duda de mi  soser ía,  se ha ido a buscar  a
Pur i ta  Ponce,  con la cual  ha bai lado un (one-

step) .  He vuel to a casa en un grado super-
la t ivo de malhumor,  importunada por  este
incesante pensamiento.  ¿Obedece a un p lan
de casorio entre Marilena y Lotenzo ese em-
peño de Carmen y del  abuelo en qui tarme
de en medio? éSon e l los,  los v ie jos,  quienes
lo arreglán? éY Lorenzo.  . .  ?  ¿Qué piensa
Lorenzo? ¡Bah!  Lorenzo no es posib le que
rechace a una mujer  como Mar i lena.  .  .  Y yo,
imbéci l  de mí,  que creí  leer  en sus o jos a lgo
tan t ierno y tan apasionado la noche aquel la
de la despedida.  .  .  iConque .era esq;  que la
pobre Reina estorbaba en Ale{o. . .  t  ¿Y por
qué estorbaba? éTemían que.Lorenzo ff i€ pro:
fir iese? iOh!, entre Marilena y yo no cabe
comparación posib le.  .  .

Estoy inaguantable. Mis nervios saltan como '.,
resortes. Isabelita me ha dicho rié'ndose que il l
me encuentra particularmente desagradable, ,! j l
y que no me prueban las conferencias con ; 

l i
Pablo Souza.  lNo lo sabe e l la  b ien!  i i t  I

ilif
Febrero . . .  t ;  l

Marilena me escribe. Y su carta sirve sólo i , ' i j
para confundir todavía más mis ideas. Dice l: '1
que lad Navidades fueron extraordinariamente 

--i. 
,l

t r is tes en Aledo;  que e l  abuelo se lamenta de : .  
' : l
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-éPor qué?
-Hace ya mucho t iernpo que se d ice <so-

t to voce>,  como se pueden deci r  esas cosas

cuando una muier  está casada y no v ive con

ei  mar ido,  como tu t ía .  .  .  ,  que un much'acho

de una gran posic ión y de una l ina juda fa-

mi t ia  andaba haciendo números por  e l la .  Por

supuesto,  como tantos ot ros.  La gente todo lo

mira y de todo saca consecuencia,  y  notaron
que a pesar  de tener  casa puesta en Madr id,

.y  de ser  muy b ien acógida en sociedad,  Ma-

r i len¿ esquivaba e l  hacer  v ida mundana y se

recluía en Aledo.
*¿Y eso,  qué? Era muY natura l  en su s i -

tuación.  .  .
-S i ,  pero es que esas desapar ic iones repen-

t inas de Mar i leoa Tal lares sol ían coinc id i r

s iempre bon la apar ic ión en Madr id del  mu'

chacho que antes te he d icho.  Además,  por

muy cabal lero y por  muy d iscreto que sea

un hombre,  e l  car iño se adiv ina en mi l  f rus-

ler ías,  y  e l  de ese muchacho fué pescado a l

vuelo por  .a lguien.  .  '  Y e l la '  seguramente '  no

debió tener  suf ic iente segur idad en sí  misma,
y apeló a qui tarse de en medio.  Una medida

muy prudente.  Pero por  todo Madr id se d ice

que Mar i lena Tal lares se casará muy pronto

y no precisamente con Lorenzo Carvaia l .  . .

iPobre Lorenzo!
-CCon quién,  Isabel i ta?
-Pues 'm i ra ,  ch i ca ,  no  l o  sé . . .  Son  h i s to -

r ias de esas que las muchachas oímos contar

con medias palabras a las personas mayores

y  que  pescamos  a l  vue lo . . .  i cuán tas  hab ré

oído,  Dios mío! ,  y  cQmo no me interesaba

entonces par t icu larmente,  no puse empef io

en enterarme.  Pero se sabrá;  no tengas cui '

dado que se sabrá.  Ahora,  que con Lorenzo'

no.  Eso n i  que lo sueñes;  y  no es porque yo

cree que Lorenzo vale menos que Mar i lena,

porque en mi  concepto ese muchacho es un

t ipo '  moral  (yo me enamorar ía de é l  como

una tonta a l  mes de t ratar lo) ,  s ino porque la

baronesa quiere a ot ro.  Y s i  no. . .  a l  t iempo.
-Entonces,  jqu ieres deci rme por  qué me

han sacado a mí de Aledo?
-Pues,  h i ja ,  para que veas mundo.  ¿Te

'  pafece poco? Yo creo s inceras las razones

de tu abuelo;  no creo que detrás de e l las haya

n inguna  segunda  i n tenc ión . . .  Qu ie re  que  te

.b rees ,  que  te  conozcan t  y  que  conozcas . . . '

fl,.otno, 
bueno',"

-Y ahora que me acuerdo'  '  '  ácómo

con Mendizábal?
--No me lo nombres: es un idiota' une

en la caterva de cerebros fofos que !¡c

cen e l  amor.  Es deci r ,  a  mí no:  a mi  l i r

Anoche le envié def in i t ivamente a l ¡
-CY Souza? iQué Piensas 'hacer  de

'  Isabel i ta  es mi  mejor  amiga,  Y s io

porque me quiere mucho había tanta I

tud en su Pregunta.
-¿De  Souza . . . ?  Nada ,  abso lu tamen t r '

za no es un Pretendiente.
-iNo?
--No.

4t4

I
I

-Pues h i ja ,  nadie lo  d i r ía :  te  buscr  o l

un desesperado.  iNo ts  has dado cue¡¡ '

que nos lo encontramos por todas parrcri l

. l

-No.  .  .  Me Parecía tan natura l

turbada.
*Y lo es;  eso es aparte.  Es muY

que a Souza le guste una muchacbr

y buena,  y  nada f r ivo lona como tú '
-Pues no,  Isabel i ta ;  no he creído

ahora que Souza me buscase intenci

mente .
-Pero convendrás coñmigo entooct¡

que es mucha casual idad éso de e

hasta en la  soPa.  Y é l  no t iene o ios

die más que Para t i .  Y esas char las,

esas char las que nó t ienen f in .
-JQuerrás creer te que de todo bry

el las menos de a lgo que Pueda Parec
amor? Ni  una Palabra,  n i  un gesto,  o i

mirada de apasionamiento. .  .  Es más b i

re lac ión que entre los dos se ha estab

una re lac ión amistosa.  El  d ice que le

hablar  conmigo Porque soY muY ser i

porque le recuerdo mucho con mis

otra muier  a quien ha quer ido mucho.  y

dis f ruto enormemente oyéndole conl r r

v ia ies y sus campañas,  más que bai ianJr

cualquiera de esos t rastos que me
-éY cte veras no crees tú que S

uno más en la  l is ta?
-ilOta serlo. . . acaso más adelante. ¡

habría de transformarse mucho la Íoto'lc

nuestras actuales re lac iones.  Hoy,  no '  Es

no creo que le haYa Pasado ta l  ide¡

cabeza. JQuién mejor que Yo Puede
pormenores? Y a mí,  Palabra 'de hooor.

poco se me había ocurr ido.  .  .
-Bueno,  pues Ya veremos lo que

concluyó Isabel i ta  Luque.  Pero s i  te

¡ro "* ieie¡
iurr ¿ lr ni
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i ¡ l  J :  s ¡

de  O: : rgc

3 :  ! t  : e

$r¡t  ;cr r l

: ¡ - r l : . e

a f  r . t  ; r r

i: :,lber

(

cf*¡ :c:  l

ie  - r :s  r

ü r r r  :  i ¡ ¡ : ¡

üc *.i,¡ : r

!  ¡$L

*c ¡úel

¡[ ¡¡i¡

üE ¡ID!,

r -¡¡ c.¡

ü¡mL¡,: a

t  r t i ¡  : {ú l

que l{.r

st

@ I.Er|É

k¡ l¡

It¡[¡|l¡riD

t , 1 I f a

¡J¡&I

¡[
q¡r



l 
'..-.....:

l i ro  no le  dejes escapar,  que es lo  meiorc i to  amor de su h i jo  para ¡ i r reveni r  a su corazón
que hay a la  v is ta:  buen chico,  guapo,  cul t í -  contra posibres oesenganos.
s imo,  r icó" .  Y e l  día que est i re la  pata esa Por su par te Lorenzo,  cont inuaba yendo a
calamidad de su t ía '  o t ra grandeza y e l 'du-  Aledo con la f recuencia de s iempre,  pero era
cado de ordague'  su aspecto tan desanimado y t r is tón,  que e l-Bien:  ya te av isaré s i  ocurre a lgo,  pero marqués hubo de deci rse que Carmen había
creo que por  ahora. . .  ta l  vez l legado har to tarde.  A é l  le  pare. í "

Esta tarde Ie he escr i to  a Mar i lena.  Y tam- una crueldad innecesar ia todo aquel lo .  jpara
b ién  en  m i  ca r ta  l e  hab lo  de  Souza .  E l l a  se  qué tan toesc rúpu lo  y  t ^n t ^  t r i qu iñue la? ieué?
r iegra de saber todas mis cosas.  éeue se enamoraban Lorenzo de Reina y

cepiruro xvrr 1""'11":: il':ffii1::::":#T;"".":l H:' ' r  
l {ubeci l las que casar  g.n," ,  y  justamente ser ía e l  matr i -

En erecto: Mar'ena recibió ra carra de I;l';.X; f: ff:lffiH: J"l1rl",:TJ.l".tl:Reina,  pero no se a legró como ésta presu-  , "nro. . .  y  p. . "  l .  acer tada adminis t rac iónmía;  muy a l  contrar io ,  e l  entus iasmo con que o. t  p" t . imonio de Reina,  q l le  era cuant ioso y.¿ hablaba de Pablo Souza y et  re lato que le ; ; "Jr ; ; ; ; ; i ' i . "n , "  un hombre de,probidadtacía de sus as iduidades y de la  gran com- t  o . - i " i r i ¡ * . " .11, ' . " * "  órr" r l " t . t . ro  e l  mal:enetrac ión que e l  t rato iba establec ie
snrre los dos,  puso en Mar i lena no , ro. ,noo 

ya estaba hecho;  carmen había conseguido Io

qué sombra de recero y de ¡nqu¡",ua. üli :l: i:':XtJ.l,ffj::fi,iffiiilli?,:fi,TJ;
E¡abar de turbar  su t ranqui l idad,  también 

" i  "u""1-" ,  1 , . .  qu iza por  carvaja l ,  aunqueir r ló  e l  nombre de Reina en las car tas del  
" "  

f " - l . . i i . 'é i  , . " i "  Carmen que las cosas:arqués,  angust iándola los calurosos e logios ib . ;  ; - ; ; ;¿1,  
" . i ,  

esraba muy equivocada,:* r  novio hacia su sobr in i ta .  Los desgraciados ,  porque é i ; ; ; ;  Juar i ,  rambién tenía sus pro-s¡o de suyo suspicaces y desconf ían de ra y""ü.  y  . "  
" . r¿r i "  

de sus mañas.  ,r : :ha,  y  así ,  Mar i lena,  no pensó nunca q l :  
Una nocte l "orr iu  ya maruo)rMar i lena v iói :uza se acercase a Reina at raído por  la  _^.^__-  .  

-_--  ' : - : : i " , - ] i_ l ' j l l " \ , ' ' . " " '

t"*-nejanza morar de ras dos, qu" 
"r" 

*uf l"rj"::.:^:11-:,l:t^ou 
lucecita de travesura en

E:ande y notable,  y  que en real idad c"  , , . i -  l , t :  l l " " t  
pupi las del  marqués,  Y so preguntó

irl era Ia única .u"ón qu. i l"uuiu-ui-iou"n :,11"_:::t"-T-brada 
qué idea peregrina estaría

:rro a ra muchacha, ansioso oe r,ailar'rln :j[X"J::l,ililil.i"illrrT;,#J;ilJl'*1#;;¡rs¡e l lo  del  a lma de Mar i lena en aquel la  ot ra ^_-- ; -  ; - - - : - -  
- - '

¿. ¡a. donde er trato, la semejanz" o" ,ou.u- Tlj l  
u: souz.a' tan ahita de ternura, que sus

I  í l  y  la  compenetrac ión de ideas 
"on 

l "  t i l .  
malos pensamt 'entop se desvanecieron a l  punto '

! * i r r on  pa lpab les  hue l l as .  
P ron to ,  hund ida .en  su  d i cha  de l  momen to ,

Yr que Marilena, por er moménro, apaftá- : l::1-"^:: 
padre que iugaba $ravemente al

r '¡-: de su labor, po. duru imposición ;" i; i le.itt"t_ 
con Lorenzo' De repente, unas pala'

: r : ¡ ' :n iencias,  e l  foven se resarcía ¡u.c"JJ 
bras de don Juan sol ic i taron su atención.

xf f . r  compensación en e l  t rato f recuente con 
- ¡Qué memor ia la  mía,  Lorenzot  Ya me

fr*rEa,  en quien r ro veía a ésta,  s ino a Mar i -  
o lv id lb.a"  '  CSabes que vas a tenér  que hacer

: : . r -  Pero Ia de Tal lares no pensó nada de 
un v ia ie a, -Madr id? Esos condenados aboga'

m;¡"  Atormentóla e l  recelo de que pablo se 
dos no acdban nunca!  y  es prec iso que veas

uudl : ¡  scnt ido deslumbrado por  la  f rescura 19to ¿nda ese l i t ig io sobre las l indes de
m.u- .  ) '  la  magni f icente juventud de la  mu- Slerramarga

.*nu:hr. la cual podía ofrecerle un . corazón Lorenzo levantó la cabeza como si le im-
rmnrd:o.  Do un despojo cansado de sufr i r  y  de pulsara un resor te,  todo l leno de un asombro
ülmr l r ¡  tomo el  suyo.  Se s int ió  más amargada y un júbi lo  i r razonados que h ic ieron sonrei r
¡  ¡ *s . i ichada que nunca baio e l  va ivén de a l  anciano beat í f icamente.
ro* irJas; unos días las rechazaba enérgica- -¿Sí?, bueno; pero habrá de ser a fines de,
Erü&: . .  pero ot ras veces abrumábala e l  sórd ido semana,  porque ' las 

obras de la  Granja AgrÉ
rw, , : -  y  angust iada,  pretendía a is larse en e l  co la,  . .

:

l i:

, '1 /

,i'

-  . ¡

i r i
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_ N o , n o ; l a s o b r a s y a s e l a s a r r e g l a r á s i n v e r a R e i n a ? N i p e n s a r l o . D e c i d i d a m e n l c

Olave;  es más preciso io  ot ro y  s i  puedes i r ía  a l  Real '  Sal ió  
.a 

la .  ca l le '  tomó^ un <tr ¡ r '

m a ñ a n a m i s ¡ n o p o r l a t a r d e e n e l e x p r e s o , o q u e l e l l e v ó . a l h o t e l e n u n m o m e n t o . s G
en un automóvi l ,  como meior  te  uaotoo",  t "  cambió de t ra je en uo per iquete ' '  y  vest iü

largas a Madr id.  
¡u ¡ 'w 'v¡

-como'usted quiera.  y  envuel to en un magní f ico abr igo '  resto dc

-Supongo que i rás a ver  a Reina. . . - ins i .  sus días de opulencia,  tornó a subi r  a l  t ta l i t '

nuó Mar i lena arrancándose a su mut isrno.  apeándose ante e l  vest íbulo del  teatro '

-Claro '  '  '  Mediaba ya e l  seguúdo acto de <Bohemer

-Pues dile que para mediados de Mayo cuando ent;ó sigilos"t""l-t"-:1..:]::a"tio de bü-

hará Francisquín su pr imer"  comunión,  y  tacas.  Sentóse -en 
la  suya,  requi r iÓ sus gefDs'

quis iera que v in iese po,  to  menos ocno á ias los,  y  comenzó la requisa escrupulosa de lc
le descr

;;;::; ';.i:: ;;";;J;;"';; ';;;o;"met"rse p,r,o. y prateas, con ra esperanza de descr

para esa fecha. esper:o- 
"- 

unot cuantos ̂invi- 
lrir a 

,*ttl,i:l: ::i? J,*: :":"r:;""il:
ffi.ll ;:"i";:";uchisima falta. éSe lo parte. La duquesa v el duque sí estabas cr

su palco,  y  también v ió a la  dé Ordague con l l
dirás?

1Ku,or"lrn"n,". rnurquesa de Souza y su hijo Pab-lo en

Desde'este momento, el  v iejo,  con su mi '  palcá pr incigal '  y a- la Mendi" i :1^-t"- : .

rada un po.o .oarr ron" ,  fué s iguiendo los chicas. . .  B ien estar ía que no encontrase

heroicos esfuerzos del  muchacho por  repr imir  Reina" '  Pero 
"o 

t " . ] lu j l l  
: : t t? : r t : , : :  

t '

l, l l"*tt"r,";;;""""1" eipresión de la dicha tara quedarse un día más en Madrid; si

pedían válvulas. de ..cup"' movimiento., agi- verla v ti" 
:?t::lt^-::,Tl:Tl:: "i::1,.:::t'.ffi; ,"rrtii;.Jr;#;,;';;n sus ¿i.tr.c- cirse de aquellos aborrecidós días dé auser

ciones y sus torpezas una partida que tenía v sin decirl" oi:^ ii::"..:*i: :::lfi
;i l;r""';; ;; 'ñ;, compadecido el marqués, .¡u, y sin rogarle que volviese pronto e

'  
envióle a dormir 

" fublemente. 
Ya sabía el  los que la amaban' icómo desbordaba de

E ¡ r a

3; ; ;"u."At; ; ' ; " ; ' ;  Carmen no iba a darle nura el  corazón del muchachol Este '

precisament. onu ut"gr-i-a.on "qu"f 
viaie de suyo brotabl,-tt:,-tT,l:to,o"to,;'" t11, t1*":

il?j:,'*; :il ;';i; ;r-;;, sin cui- que no podía oir ai¡ ta voz der senti

dadu le parecía que iba va siendo hora de común ni del 
"ig"]ll: 

ti^::t":ittg::"1

ffii ltti","ít.,"t".t sesgo que tomaban las mentos de exaltacíón' todo era impu

todavía la ref lexión no deiaba oir  su voz
cosas.

Al  día s iguiente,  Lorenzo,  l leno de opt i -  e  in f lex ib le.  Era en la  fase fe l iz  en que

mismo y de esperanzas '  esas absurdas espe'  s iente,  pero no se razona'

ranzas de los enamorados que tantas veces Perdido en sus 
.1i"t l i t:t:::-:: 

t- lt:::

se vuelven humo, sal ió  para Madr id.  Huelga cuando baió e l_te lón a l  f ina l izar  e l  acto '

decir que despachó 
"on 

tod" inteligencia v sala se l lenó de 
112.:t- ::t: l"T::i:t::

;;;:1";"";"J:;;;;;;"". del ma-rqués, y que las charlas que estallaban en alta voz se ele

con el corazón alborotado fuese a casa de los mareante' y ula 
i i:: ,11t^t: :: f i : ::.:

;:;J;";"i;;";" a saludar a Reina y trans' sobre su hombro' Volvióse v se halló ca.

rnitirle el recado de Marilena cara con Pepe Mendizlbal-"
, L a ^  ¡ a  ñ .' " ' i l " to"""olr ; ; ; : ;  

casa; el  cr iado que le -¡ f lombre, Carvajal ,  quién había de ¡

recibió manifestóle que el la y la señori ta de sar" ' !  CQué tal  estás?" '  éCuándo has veni
I

ii,

:'

I'

t i l;; ilil;;:;;iJo ton unus amiguitas en se apretaron ,las manos: era Mendizábal

casa de los señores de Ponce,  y  que proba- buen chico '  y  Carvaia l  no podía envolve

blemente la  encontrar ía en e l  Real '  a  donde como no envolv ió jamás a su excelente

había dicho la señora duquesa que irían des- dre' en el desdén que le inspiraba Rosa ¡\l

puc.  o"  la  comida.  Pepe también hubiese v is to con muy

Lorenzo dejó su tar je ta y  baló preocupado o ios su casamiento con su hermana'

"n 
¡,f"Ao estaba haciendo mucha falta, por lo

cual pensaba marcherse al día siguiente' ¿Irse 
(coEr'r

ta  maies_drosa escal inata.  No sabía qué hacer .  -L legué,anoche en e l  rápido. . .  iMe a lq

Sus a iuntos en Madr id habían terminado'  _y mucho áe ver te,  ch ico.  Te creía en e l  Ter ;

t f , f  t -  ¡
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Recetas útiles
Cuando el  cut is  es poroso y gras iento,  se

iconseia lavar dos o tres veces al día el ros-
:ro con agua tibia, a la que se agregará unas
gotas de l imón o amoníaco.  Inmediatamente
Jespués de este lavado, pásese, si es posible,
:n pedaci to de h ie lo,  o báñelo con abundsnte
rgua t ib ia.

Para eliminar los puntos negros del rostro,
- .e aconseja la  apl icac ión de vahos d iar ios de
r3Dor,  compr imiendo l igefamente la  p ie l  y  pa-
:ando luego una te la áspera,  por  e iemplo,  una
: :a l la .  Una^vez terminada esta operación,  pá-
-iese por el rostro un poco de Colonia, para
: : r rar  los poros.

La receta más apropiada para btanquear
rs manos es la  s iguiente:  Se cuecen papas

blancas,  muy feculentas,  se mondan,  se ma-
chacan y se desl íen .  en leche,  y  con esta
pasta quedan las manos b lanquís imas y muy
l impias.

El  meior  procedimiento que se conoce
para hacer crecer las pestañas es untarlas
constantementg con acei te de r ic ino.

Los cuel los de paño de los vest idos se l im-
pian f rotando con un l ienzo moiado en agua
y amoníaco;  se forma una espuma, que se qui ta
con un cuchi l lo .  Con otro l ienzo l impio em.
papado en la misma mezcla se repite la ope-
ración tres o cuatro veces; f inatmente, se pasa
por e l  s i t io  l impiado un pedazo de paño hu-
medecido en agua pura.

Conocimientos útiles
Virtudes terapóuticas del ajo

Las v i ¡ tudes terapéut icas del  a io han s ido
:uy d iscut idas por  e l  profesor  Leoper,  e l  cual
¡s  ha descubier to muy interesantes.  Todo e l

: tundo,  en e l  momento actual ,  se preocupa en
: :gular izar  en e l  organismo et  papel  impor.
' ¡nre de la  tensión ar ter ia l .  E l  a jo,  adminis .
- '¿ jo en inyecciones subcutáneas,  y  también
: . ' iando es posib le,  in t ramusculares,  baio la
' : rma de soluc ión acei tosa,  es de una acción
:rv  enérgica.  Es indispensable que sea e l
:é l ico e l  que recete su empleo,  porque es
: : ;esar io que e l  organistno pueda soportar
: : !3  remedio poderoso.

E l  a j o ,  como  cond imen to  cu l i na r i o ,  aunque
-:  sea para todos muy agradable,  t iene ven_- ¡ ' r s  desde  e l  pun to  de  v i s ta  an t i sép t i co ,  y  se
: :  v is to que e l  a io ha combat ido con éxi to,
r i - ' ;c iones pulmonares y bronqui t is  ser ias.  El
r  : ,  r iene,  además,  v i r tudes curat ivas preconi .
:  i  jas en e l  campo de la terapéut ica,  que
i : : t  las que han combat ido con éxi to afeccio-
: : s  de  l os  d ien tes .  A lgunas  veces  es  un  tón i co
;  r : i íaco.

Algunos venenos y sus antidotos
lontra e l  c loroformo,  c lora l ,  é ter :  rocíese la

j  ! : ¡  v  e l  pecho con agua f r ía ,  Respirac ión ar-
: : r g l .

l :nr ra yodo,  ant imonio,  tár taro,  emét ico:
I  i : - . iones astr ingentes de a lmidón y agua.  Té

' l  a : : 9 .

C:  r t ra mercur io y  sus sales:  c laras de huevo,
É: : : .  sustancias muci laginosas.

Contra arsénico, veneno para fatas, etc.:
leche,  huevos crudos,  acei te de o l iva,  agua de
cal ,  har ina y agua.

Cbntra a lca lo ides,  potasa,  le j ía ,  amoníaco:
v inagre,  jugo de l im.ón en agua.

Contra ác ido prúsico:  amonlaco d i lu ído en
agua. Rocíese la cara con agua fría.

Contra opio,  morf ina,  láudano,  dosis  exage:
radas de calmantes:  café muy fuer te,  baño ca-
l iente.  Procúrese estar  despier to a toda costa.

Contra ác ido mur iát ico,  oxál ico.  acét ico o ní -
t r ico:  espuma de jabón,  magnesia,  agua de cal .

SED ALGUIEN
!Ser a lguien!  Ser  iuna voluntad!  iser  un

carácter t  iSaber deci r  f rente a l  deber:  <quiero
i r  a  é1,  cüeste lo  que cueste,  a t ravés de todo!
l l r  a  é1,  no a pesar  de lo  que cuesta,  s ino
porque cuesta!  Tener una grande a lma volun-
tar ia ,  apasionada de querer ,  dóci l  a  la  razón,
ard iente,  amante de decis ión,  de br íos,  de
esfuerzo y sobre todo tenaz y perseveranter
un a lma de acero!  Viv i r  a  modo de un con-
densador de energía que acumula e i r radia a
la vez e l  f lu ido dominador de una fuerza cons.
c iente y d isc ip l inada!  Tener en f in ,  una per-
sonal idad c lara,  f ranca,  b ien del ineada,  d is-
t in ta del  montón iQué ensueño,  y  qué f ru ic ión!
iJoven,  sé a lguien!  iSé a lguien que cuente
alguien con quien se cuente,  a lguien en quien
se cuente!

P. Bstrml
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LA SAGRADA FIBLIA
Nueva edición con divisiones lógicas y Larginales

por el P. SEVERIANO DEL PARAMO
Profesor de la Universided Pontiffci¿ de Comillas
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Es la primera vez que aparece 
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Gmo. NTEHAUS & Co.
DEPOSITO PBRT1ANENTB DE

AZUCAR dc Grccir, l-I-rcicndr 'VICTO-RIAr'
"--;--- dc Srnt¡ Anq Haclenda TLINDORAT'

-.;  Ai iott f"ru, H¡clcnd¡ TARAGONT'

rnñOz dc slnta Anr, el mclor clrborldo'

ALMIDONrmrrc¡ rRog¡lcsr, I l rclcndr <POROT'

Sltldd¡¡ Insupuables ' Preelos sln comp¡tencla
Al Por mayor Al Por mcnor

^?^r1. lDa, lgS -  TDLDFOXO t l8t

COCINAS ELECTRICA$

THERMA
EXIIIBIIV1OS ULTIIIIO MODELO

FTRRETTRIA I

Clemente Rodrlguez Hiios
Teléfono 2l|78

CLINICA DENTAL
llr, PEBCY FISCI|EI Dentista Americano

DE LA UNIVERSIDAD DE HARVARD

Ofrecc al público métodos modernos
en sus servicios Profesionales

Revos X, Dcntaduras dc Hecoli te, materiel

i"á"" q"" imita el color natural dc l¡s encles'

Telófono 3105 ' 25 r, al il. ücl Carmon

A toda Ama de Casa
T,E INTERESA SABER:

que recomendamos al joven

LUIS C. G}Ol',B'z,
Experto en Radio

Persona culta, seria y muy honradat enqulen

;;;;;;.;;;;'' cuatquier irabajo de su Radio'

fi;;;i;-üil;l ielérbno ¿7rtx8, si sus.insta'
ffiriáI iE.,ti.u. tienen alguna. 9tff tj:l-ti.":
t i*" 

" i t"o"""rá 
csta recomendaciónr porqus

;;;"i¡;it disgustos y economizará su dinero'

HOTEL NUEYO
Hotel de Primera Clase

BANO . LIJT ELECTRTCA ' RADIO

PttPlot¡¡rlr!

Ellzabetlr {I. de GlutlÓrrez

ex is ta  REV :
t i e r a  e n  C o s
d e  m a y o r  P
t f  tu  los  hon o
r i d f s i m a  d e

Deber
pues  no  no !
d a  s u s  s a b :
s i€ la  s iendo

Use bombillos

EDISON ]UIAZOA
Tho Gosta Bica Electric Light

& Traction Co., Ltd'

Departamento Comercial-  
Dist r ibu idorcs

194735 Libreríe e lmprcntr Lehmenn '  8en


